
 



UN POLVO HOLISTICO 

Fue en Évora, Portugal 

Donde me vine con mi recién mujer 

Hija de buen parecer 

Del tío “Bufa”, hoy mi suegro 

Terrateniente y ganadero 

Con todo un campo 

Como ese que ves 

Que es una preciosidad 

A visitar la Capilla de los Huesos 

En un viaje programado 

Por los Amigos de san Bruno 

Patrón de la Cartuja de Miraflores 

En Burgos capital 

Para buscar el equilibrio 

Entre la mente, cuerpo y espíritu 

De nuestros dos cuerpos 

Que, ahora, estaban calientes 

Y anhelaban Sexo 

Entre tanto hueso entrecruzado 

Pegados a la pared. 

Devoto como un santo 

Yo le decía al oído: 

-Te voy a echar un polvo holístico 

Amada mía. 

Le llevé su mano a mi bragueta 

Y ella me contestó: 



-La tienes como corresponde 

Mi Amor. 

Deseo meterla en mi carnal urna. 

¡Quiero sentir en mí 

La sensación natural del Orgasmo ¡ 

-En esta Capilla de los Huesos 

Mi alma está pasando hambre 

De ti, tan rebonita, le dije. 

Nos dimos un beso 

Acariciándole yo a ella 

El ojete por detrás. 

-Tú eres un puto macho 

Un mal hombre 

 Ja, ja, ja, me dijo. 

Yo le susurré al oído: 

-Quiero ver a Dios 

A través de tu Tercer Ojo. 

Yo te daré acupuntura peneal 

Y tú me darás, en armonía 

Medicina floral 

Y esa aromaterapia  

Que huele a demonios. 

Quiero derramar 

El calcio de mis huesos 

En tu Trompa de Falopio 

Romper ese tu honor 

Con mucha satisfacción. 



Cuando regresemos a casa 

¡Con alegría, pagaremos 

Al hotel de Lisboa 

Los cuatrocientos euros ¡ 

-Métemela ahora, Amado 

Ella me suplicó 

Levantándose la falda 

Por detrás. 

Que tan sólo nos ven 

Esas calaveras admiradas 

Que, sin duda, son 

De algún santo pedófilo 

Que ni dios pudo salvar. 

El polvo holístico 

Nos convirtió en una paloma 

Montada por un palomo. 

Yo me la líe al cuerpo 

La quebranté con Amor 

¡Y ella tan contenta ¡ 

Este fue el Milagro 

Que el Sexo obró 

En la Capilla de los Huesos. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


